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915*  Plata,  J*  La  sensibilidad  táctil  de  los  ciegos 
en  relación  con  la  de  los  videntes#  (The  tactual 
sensitivity  of  the  blind  compared  with  that  of  seeing 
persons*)  Psicotecnia,  194.^#  2,  158«175 • — About  5000 
subjects,  450  of  whom  were  blind,  with  a preponder  anee 
of  males,  particular ly  above  age  15  (the  total  age 
range  being  7*4o),  were  used  in  this  study#  Data 
compared  weres  the  two-point  limen,  difference  thres- 
holds  for  lifted  weights,  and  difference  thresholds 
for  the  height  of  bosses  successively  presentad  in 
relation  to  a standard*  Among  children  up  to  li|.  years 
the  seeing  are  superior  to  theblind;  among  adults, 
tactual  sensitivity  increases  in  the  blind  and 
diminishes  in  seeing  persons.  Sex  difference s are 
negligible,  and  there  is  no  evidence  favoring  the 
theory  of  oompensatory  functioning.  The  basic  factor 
is  that  of  frequeney  of  occasions  for  tactual  perception 
especially  early  in  life*—  H.l^.  Spoerl  (-^erican 
International  College). 
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LA  SENSIBILIDAD  TÁCTIL  DE  LOS  CIEG0^^7 
EN  RELACIÓN  CON  LA  DE  LOS  VIDENTES 


POR 


JOSÉ  PLATA 

Del  Uboretorlo  de  PsicotecnU  del  Colegio  Neclonal  de  Ciegos. 


Objeto  de  este  estcdio. 


primer  j)roblema  con  que  nos  enfrentamos  en  la  orientación 
profesional  de  los  ciegos  es  con  el  de  la  sensibilidad  táctil,  recurso 
natural  que  queda,  al  que  perdió  la  vista,  para  mantener  su  vida  de 
relación  y via  principal  por  la  que  en  lo  sucesivo  han  de  tener  acceso 
la  multiplicidad  de  datos  de  que  la  mente  tiene  necesidad  para  la  for- 
mación del  conocimiento  del  mundo  de  la  materia. 

\A  estudio  de  la  sensibilidad  táctil  en  sus  múltiples  modalidades 
ha  sido  ampliamente  realizado  por  multitud  de  investigadores  de  to- 
dos los  países,  especialmente  desde  Weber  acá.  Griesbach,  Vissler, 
Urown,  Schmey,  miss  Thompson,  Mac  Donald,  Gilbert,  Spearmann! 
Seashore  y Clapartnle  han  puesto  de  manifiesto  la  gran  variabilidad 
<le  la  sensibilidad  táctil  en  función  de  la  edad,  del  sexo,  del  estado  de 
fatiga,  tle  la  región  de  la  piel  sobre  la  que  se  experimente,  del  género 
<Ie  i>roíesi()n.  del  ejercicio,  etc.  Sin  embargo,  toda  esta  riqueza  de 
datos  no  bastan  cuando  tratamos  de  orientar  a los  ciegos;  más  con- 
cretamente, a los  ciegos  españoles,  hacia  aquellas  profesiones  en  las 
(jue  ¡Hiedan  encontrar  mejor  empleo  la  riqueza  táctil  de  caefa  uno, 
^ ro  liastan  porque  los  datos  que  nos  ofrecen  estos  investigadores, 
tras  ser  producto  de  experiencias'  llevadas  a calxi  sobre  sujetos  de 
caracteres  étnicos  y sociales  distintos  a los  do^  lloV  español»^,  lo  son 
casi  siempre  de  sujetos  videntes. 

La  e.xtremacla  variabilidad  de  la  sensibilid^lj  táctil  i|0,es,  ajena  a 
los  caracteres  étnicos,  ni  aun  siquiera  al  medio  geográfico  y social^como 
hemos  tenido  ocasión  de  comprobar  ampliamente,  ®cr{  1a  sospecha 
de  (¡ue  tampoco  fuera  a la  ceguera,  puestofqiit*  (q,o  1^  LenK)S  en- 
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-contrado  suftcicntemeiUe  expresado  en  ninguno  de  los  resultados  que 
dichos  investigadores  nos  han  ofrecido,  se  nos  ha  planteado  el  {)roble- 
iiia  de  saber  si  la  ceguera,  por  sí  sola  y ¡wr  su  sola  existencia,  deter- 
mina de  un  modo  natural  y consecuente,  como  una  repercusión  de  or- 
den retlejo,  modiheaciones  en  la  sensibilidad  táctil,  y concretamente 
en  los  ciegos  españoles. 

Un  valioso  estudio  de  doña  Elvira  Ortega,  profesora  de  la  h'scue- 
la  Normal  y Especial  de  Sordomudos  y Ciegos  de  Madrid,  dado  a la 
luz  en  1920,  nos  da  respuesta  a ¡)arte  de  nuestro  problema,  al  ofre- 
cernos unas  hojas  con  los  resultados  íntegros  y en  todo  su  })roces(í 
de  investigación  sobre  la  sensibilidad  táctil  de  los  ciegos,  al  contacto 
por  separación  de  puntas,  tomada  por  escala  gradual  de  milímetros, 
según  el  método  de  Weber,  pero  por  la  limitación  de  su  objeto 
nos  resuelve  por  completo  nuestro  problema,  y así  nos  hemos  visto 
obligados  a ampliar  nuestro  estudio  en  la  forma  y cuantía  necc>aria 
a nuestro  hn,  y cuyos  resultados  tenemos  el  honor  de  ofrecer  en  es- 
tas líneas. 


1 lirÓTESlS. 


Es  muy  común  la  creencia  de  que  el  ciego,  como  com¡)ensación  <le 
su  falta  de  vista,  está  dotado  d?  una  sensibilidad  táctil  muy  su])erior 
a la  del  vidente,  y no  es  raro  oír  cómo  esta  supuesta  superioridad  (jue 
se  tiene  por  natural  le  ha  sido  otorgada  en  virtud  de  leyes  naturales 
de  com¡)ensación  y aun  de  conservación  de  la  energía,  viniendo  de 
este  modo  a tener  lugar  una  especie  de  acumulación  a la  energía  na- 
tural propia  de  cada  uno  de  los  sentidos  (pie  (piedan  al  ciego,  do  aque- 
lla energía  tpie,  corres|)ondii  ndo  a la  vista  dentro  de  la  distribucioi 
natural  de  energía  nerviosa,  no  encuentra  salida  por  su  proiiio  cauce. 

l'.sta  interpretacicin.  aun  como  lúp(>tesis,  no  deja  de  ser  sugestiva, 
máxime  si  se  tiene  en  cuenta  (pie  ella  no  es  del  todo  gratuita,  ]»uest(> 
que  se  fundamenta  en  la  ol)servaci(’)n  de  la  realidad.  Se  descubre 
con  frecuencia  un  notable  incremento  de  la  sen.‘'il)ilidad  táctil  (pie  en 
algunos  c.'isos  ra\  a en  lo  prodigi(^so ; jiero  el  hecho  no  solo  no  es 
general,  sino  (pie  está  muy  lejos  de  serlo,  y esta  taita  de  unidael  hace 
ipie  nuestra  ojiiniou  no  se  incline*  de  este*  lado  con  (le*masiada  ligereza. 
Más  !(ien,  v como  consecuencia  del  trato  1 recuente  con  los  ciegos, 
abriga  la  .sosiiecba  de  (pie  otros  factores  CíX'xi'^tente^  con  la  ceguera 
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o por  ella  originados  o estimulado^  sean  la  causa  inmediata  de  supe- 
rioritiad  táctil  que  asombra  en  algunos  casos  a quien  la  observa. 

Xo  pretendemos  hacer  ac|ui  un  meticuloso  estudio  del  proceso  sen- 
so-perceptivo  del  tacto  de  los  ciegos,  puesto  que  nada  nos  hace  sos- 
pechar que  orgánicamente  sea  diferente  del  de  los  videntes,  sino  más 
bien  de  su  proceso  en  las  etaj)as  superiores  y aun  más  concretamente 
de  los  elementos  que  le  integran,  para  descubrir  en  lo  posible  si  exis- 
te variabilidad  concomitante  con  la  ceguera  y el  carácter  fundamental 
de  sus  conqxínentes. 

(luiados  por  esta  idea,  hemos  sometido  a nuestra  observación  un 
gran  número  de  sujetos  ciegos  y videntes  de  ambos  sexos  comprendi- 
dos entre  las  edades  de  siete  a cuarenta  años,  los  cuales,  agrupados 
convenientemente  de  modo  a dejar  como  factor  de  variabilidad  el 
que  pretendíamos  estudiar:  sexo,  edad,  ceguera,  cultura  y educación 
general  (nunca  educación  dirigida  del  tacto),  nos  han  permitido  rea- 
lizar cumplidamente  nuestro  deseo. 


Modalidades  t.áctiles  elegidas. 


De  entre  la  multiplicidad  de  modalidades  y sensaciones  que  se 
agrupan  bajo  la  denominación  común  de  tacto,  hemos  elegido  tres 
que  por  su  carácter  peculiar  nos  han  parecido  suficientemente  repre- 
seiisativas  del  complejo  táctil,  b's  la  primera  la  sensibilida(l  para  el 
contacto,  forma  con  segundad  la  más  elemental  de  todas,  y que  aun- 
que no  ¡)ura.  ¡)uede  ser  buena  como  sonda  dirigida  a la  primera  etapa 
senso-perceptiva.  La  segunda  modalidad  que  hemos  elegido  ha  sido 
la  kinc.s'ica  o muscular,  más  compleja  por  exigir  más  intervención  de 
etapa-'  superiores  del  conocimiento.  Aunque  se  suele  hacer  distinción 
entre  esta  forma  de  sensibilidad  y el  resto  de  las  táctiles,  nosotros  la 
incluimos  áqui.  T.a  tercera  es  la  sensibilidad  para  el  rcUeve,  forma 
compleja  en  la  que  entran  en  juego  gran  niiinero  de  elementos  que 
constituyen  la  vida  orgánica  y la  mental.  Lila  puede  servir  de  buena  ' 
ref)resentante  de  las  funciones  táctiles  superiores,  listas  son,  pues, 
las  tres  modalidades  táctiles  (pie  llenan  nuestras  experiencias. 
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Los  SUJKTOS  Y Sl’S  cakactkkísticas. 


Unos  5.0CX)  sujetos  entre  ciegos  y vi(lentc>  de  uno  y íitro  sexo, 
comprendidos  entre  las  edades  de  siete,  y cuarenta  años,  han  sido 
sometidos  a nuestras  experiencias.  Los  niños  videntes  han  sido  to- 
mados de  varios  gru|K)s  escolares  y escuelas  unitarias  de  Madrid  ; to- 
dos ellos  de  características  físicas  y psícpiicas  normales:  los  niños  lie- 
gos lo  han  sido  de  nuestro  Colegio  Nacional  y los  adultos  han  sido 
tomados  entre  los  alumnos  de  la  hNcuela  Normal  y entre  obreios 
metalúrgicos,  del  ramo  de  la  madera,  electricidad  y trabajos  no  espe- 
cializados, ciegos  recientes  a causa  de  la  guerra,  ciegos  antiguos  sin 
profesión  y de  poca  cultura,  dados  a la  mendicidad  y a la  holganza  v. 
finalmente,  ciegos  cultos  y lal>ori()sos.  e«  su  mayoría  procedentes  de 
los  Colegios  de  Ciegos,  en  donde  alcanzaron  una  educación  e instruc- 
ción más  que  mediana. 

Todos  estos  sujetos  han  sido  tomados  entre  los  considerados  como 
psíquica  y físicamente  normales,  los  cuales.  agruí)adns  conveniente- 
mente y puestos  en  condiciones  de  homogeneidad,  han  sido  sometidos 
a las  tres  experiencias  indicadas  bajo  situaciones  lo  más  análogas 
posibles  de  forma  a reducir  al  mínimo  la  influencia  de  la  fatiga,  de 
la  región  de  la  piel,  etc. 

Estos  grupos  han  quedado  constituidos  del  modo  siguiente* 


De  7314  años. . 


De  16  a 40  años. 


Videnleí. 

Cielos 

N’arones 

1 00 

Hembras.  . . . . . 

1 .280 

I 00 

Varones 

1 ^0 

Hembras 

1 00 

T K ( ' N T r A K X T • F.  R I M K .N  T \ T . . 


La  experimentación  ha  sido  realizada  en  todas  sus  ]>artes  en  for- 
ma individual.  Comenzada  en  años  anteriores  al  Alzamiento  Nacio- 
nal e interrumj)lda  durante  la  guerra,  ha  sido  termina<la  ])osterior- 
mente. 


T.a  técnica,  sin  ofrecer  nada  de  original  ni 


fuera  de  lo  ordinario. 
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ha  sido  realizada  con  la  máxima  "plasticidad,  sin  encerrarla  en  los 
estrechos  límites  de  una  consigna.  Como  en  detalle  va  expuesta  al 
frente  de  cada  resultado^  diremos  aquí  solamente  que  todo  en  ella 
ha  ido  encaminado  a obtener  la  respuesta  libre  de  todo  indujo  suges- 
tivo. La  situación  personal  de  cada  sujeto,  las  circunstancias  conco- 
mitantes en  el  acto  de  la  experiencia,  las  vacilaciones,  ilusiones,  etc., 
han  sido  compensadas  o deshechas  á tiempo  gracias  a una  constante 
observación  e intervención  del  experimentador,  quien  sólo  ha  reco- 
gido como  fidedigna  la  respuesta  cuando  ésta  ha  sido  hecha  con  plena 
consciencia  del  sujeto. 

Los  resultados  así  recogidos  y afectados  de  un  coeficiente  esti- 
mativo han  servido  para  la  formación  de  las  series  estadísticas.  La 
interpretación  ha  sido  hecha  con  el  auxilio  del  cálculo  estadístico,  aso- 
ciado a las  observaciones  recogidas  j)or  el  exi^erimentador  durante  la 
experiencia. 


Primkra  experiencia:  sensibilidad  para  el  contacto. 


Por  la  primera  experiencia  estudiamos  la  sensibilidad  táctil  para 
la  percepción  distinta  de  dos  puntos  de  contacto  sobre  la  piel.  El  pro- 
cedimiento que  hemos  empleado  ha  sido  el  clásico  de  Weber,  con  apli- 
cación de  puntas  sinuiltánea  y en  sentido  transversal.  Las  regiones  de 
la  piel  elegidas  han  sido  la  yema  del  dedo  índice  de  la  mano  derecha 
y la  parte  ¡x)sterior  de  la  región  cervical.  I.os  resultados  expresados 
en  milímetros  y aproximados  en  décimas  han  sido  el  índice  numérico 
asignado  a cada  sujeto.  Con  ellos  hemos  formado  las  series  de  las 
cuales  sólo  damos  aquí  los  valores  más  importantes,  cuales  son  el 
primero  y último  término,  en  lugar  de  dar  el  error  probable,  porque 
estimamos  aquéllos  de  más  interés,  dado  (jiic  las  series  ofrecen  gran 
regularidad  y no  presentan  soluciones  de  continuidad ; el  valor  de 
frecuencia  máxima  o valor  modular,  y el  de  los  primero,  segundo  y 
tercer  cuartiles.  Juntamente  con  estos  valores  damos  la  frecuencia 
por  ceintí)  c|ue  tienen  los  términos  de  menor  y mayor  sensibilidad. 

líe  aquí:  Umbral  diferencial  para  dos  puntas  de  contacto  sobre 
la  piel  en  la  venia  del  dedo  índice  de  la  mano  derecha,  expresada  en 
milímetros. 
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o)  En  los  niños  (sujetos  de  siete  a catorce  años) : 


A R 0 N K S 

HK.MBRAS 

Videntes 

Ciegos 

Videntes 

Ciegas 

mm. 

Valor  del  primer  término. . 2,0  Frec.,  2 ®/o 
Valor  del  último  término. . . 0,3  Frec.,  4 ®/o 

Módulo r»  ne 

mm. 

1,8  F.,  4 ®/o 
0.3  F.,  4 ®/o 

1 ,00  ....  , 

min. 

2,0  F.,  2,9 
0,5  F.,  2,9 

1 .50 

mm. 

«.5  F.,  3 0/,, 
0,4  F.,  7 ®/o 

0,95 

% 

»,30 

'.05 

0,95 



0i 1,32- 

1 . 1 7 

1 .6  1 

tí 1,01 

Ua 0.88 

1 10 2 •••*•• 
0,86  . . , . 

••  • • • 

1 1 1 6 • • • • 

La  curva  de  frecuencia  de  los  datos  obtenidos  sobre  la  región  cer- 
vical sigue  casi  paralela  a la  de  los  valores  de  la  región  digital,  con  la 
sola  diferencia  de  que  los  números  son  unas  diez  veces  mayores,  man- 
teniéndose esta  relación  con  una  gran  constancia. 

b)  En  los  adultos  varones  (sujetos  de  quince  a cuarenta  años) : 


\’  I l)  E N T K S 

CIEGOS 

Recientes 

Poco  cultos 

Cultos 

mm. 

Primer  término 3,0  Frec.,  1 ®/o 

Ultimo  término.. •. . . 0,6  Frec.,  4 ®/, 

Módulo I í,i  ... 

mm. 

2.7  F.,  I 0 0 

0,6  F.,  4 ®/o 

• 

1.8  

mm. 

2,2  F.,  20/0 
0.5  F.,  2 «/o 

1.4  

mm. 

1,9  F..  4 ®/o 
0,2  F..  3 

>,2 

1.4 

1,2 

0.6 

Qi 1,85  ..  ^ 

2.0  

1.52.  . 

O5 1,3'? 

1 1 •••••• 

1 I c . . . , . . 

í,42 

1.24 

1 

Al  igual  que  en  los  niños,  los  valores  de  la  sensibilidad,  de  la  re- 
gión cervical  son  unas  diez  veces  mayores,  lo  que  nos  evita  hacer  ex- 
j)osición  de  ello. 

Como  creemos  suficientes  los  valores  expuestos  sobre  los  adultos, 
no  hacemos  exposición  de  los  valores  corrcsjxmdientes  a las  series 
de  sujetos  femeninos,  los  cuales  no  ofrecen  nada  que  no  se  muestre 
en  los  de  los  masculinos. 
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Análisis  de  estos  resultados. 


primero  que  salta  a la  vista  en  estos  resultados  es  que  ellos 
son  de  un  valor  numérico  mucho  menor  que  los  encontrados  por  We- 
ber,  pues  mientras  él  encuentra  para  la  yema  del  dedo  un  valor  de 


Sensibilidad  táctil  a la  separación  de  dos  puntas  de  contacto. 
Umbral  diferencial  en  sujetos  varones  de  15  a 40  años. 


Frecuencia  acumulada. 


2,J  mm.,  nosotros  encontramos  un  promedio  en  los  videntes  de  i,i  mm., 
alcanzando  en  algunos  sujetos  el  extraordinario  valor  de  0,3  mm. 

Nota. — Haciendo  un  parangón  entre  los  resultados  obtenidos  por 
Weber  para  las  diferentes  regiones  del  cuerpo  y los  que  nosotros 
hemos  encontrado  por  término  medio  en  sujetos  adolescentes,  resul- 
tan ser  los  nuestros  muy  inferiores.  Así: 


Weber  Nosotros 


Punta  de  la  lengua 

0,4  mm. 

Mucosa  de  los  labios. . . 

. . 4,5  — 

0,7  — 

Yema  de  los  dedos 

2,2  — 

«,4  — 

Punta  de  la  nariz 

«,4  — 

Mejilla 

6,3  — 

Frente 

•8,1  — 

Dorso  de  la  mano 

9,5  — 

Antebrazo 

>0,3  — 

Espalda 

26,0  — 

Muslo 

31,0  — 
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Si  nos  hjamos  en  los  resultados  de  los  niños,  observaremos  que 
en  ellos  no  se  marcan  diferencias  importantes,  ni  entre  los  varones 
. ciegos  y videntes,  ni  entre  las  hembras,  si  bien  en  las  niñas  videntes 
los  valores  son  algo  más  altos  que  en  los  niños.  De  todas  maneras, 
a esta  edad  y en  estos  sujetos  no  parece  que  el  proceso  senso-percep- 
tivo  ni  aun  en  su  forma  más  elemental  exj>erimcnte  modificación  al- 
guna a influjos  de  la  ceguera. 

En  los  adultos  los  valores  de  las  cuatro  series  expuestas  marcan 
un  declive  que,  comenzando  en  los  videntes,  desciende  hasta  los  cie- 
gos cultos  de  modo  gradual.  Las  diferencias  entre  videntes  y ciegos 
recientes  son  poco  acentuadas,  apenas  perceptibles.  Algo  más  lo  son 
entre  éstos  y los  ciegos  antiguos  poco  cultos;  pero  el  descenso  rápido 
se  marca  entre  este  tercer  grupo  y el  de  los  ciegos  cultivados,  llegando 
en  éstos  a ser  casi  la  mitad  de  los  del  tercer  grupo  y menos  de  la 
mitad  que  los  del  grupo  de  videntes  y ciegos  recientes. 

Si  comparamos  los  resultados  de  los  niños  varones  videntes  con 
los  de  los  adultos  varones  también  videntes,  observaremos  que  éstos 
pierden  sensibilidad  al  pasar  a la  edad  adulta.  Los  módulos  experi- 
mentan un  aumento  del  6o  por  ux)  al  pasar  de  0,95  a 1,61,  siguiendo 
los  cuartiles  la  misma  dirección,  mientras  que  en  los  ciegos  apenas 
varía,  pues  de  1,0  que  tiene  en  los  niños  sólo  pasa  a 1,2  en  los  ciegos 
adultos  cultos. 

En  las  hembras  notamos  algo  semejante.  Las  niñas  videntes  y las 
ciegas  parecen  correr  muy  próximas  en  el  desarrollo  táctil,  si  bien  pa- 
rece que  éste  alcanza  en  las  ciegas  valores  de  mayor  agudeza.  Entre 
las  adultas,  los  resultados  ofrecen  diferencias  menos  acentuadas  que 
las  de  los  varones,  pero  el  sentido  de  la  inclinación  es  el  mismo  que 
en  éstos. 

Una  advertencia  nos  vemos  obligados  a hacer  aquí  referente  al 
desarrollo  psicofísico  de  los  niños  ciegos,  y es  que  gran  número  de 
ellos  llegan  a nuestro  Colegio  con  un  notable  retraso  motor,  a causa 
de  la  falta  de  ejercicio  a que  se  han  visto  condenados  por  una  mal 
entendida  sensiblería  de  sus  familiares.  Estos  niños,  que  a los  siete, 
ocho  y diez  años  apenas  saben  moverse,  andar,  tocar  ni  realizar  las 
más  elementales  operaciones  para  el  propio  servicio,  tienen  empobix*- 
cida  su  vida  de  relación  hasta  un  grado  lastimoso.  Ninguno  de  estos 
niños  ha  sido  incluido  en  nuestras  estadísticas  mientras  no  ha  salido 
de  este  estado,  pero  ello  se  ha  llevado  tiempo,  de  forma  que  la  edad 
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cronológica  de  estos  niños  no  es  coincidiiUe  con  su  edad  motora  ni, 
jHjr  tanto,  psicofisica. 

l*-n  consecuencia  de  e;*o  hemos  de  observar  que  la  falta  de  dife- 


rencias entre  los  niños  videntes  y los  ckgos  está  o puede  estar  afec- 
tada ¡x)r  estas  circunstancias,  y ella  nos  impide  conocer  si  para  una 
misma  edad  niños  ciegos  y videntes  normales  en  su  desarrollo  gene- 


ral son  iguales  en  sensibilidad  táctil.  Ks  ésta  una  diíicultad  que  no 
hemos  |X)dido  vencer,  porque  en  todos  los  casos  se  da  esta  circuns- 
tancia en  mayor  o menor  grado,  puesto  que  los  niños  vienen  al  Co- 
legio a edades  en  que  ya  se  ha  dejado  grandemente  sentir  la  influen- 
cia lie  un  medio  poco  favorable  a su  educación  y a su  desarrollo. 

De  todos  modos  hemos  de  declarar  que  ni  entre  los  niños  videntes 
ni  entre  los  ciegos  hemos  encontrado  correlación  alguna  entre  la  edad 
y el  grado  de  sensibilidad  táctil.  En  todas  las  series  se  encuentran  los 
sujetos  dispersos  por  todos  sus  ténninos  y todas  las  edades,  lo  que 
nos  hace  pensar  que  esta  falta  de  correspondencia  entre  la  edad  de 
un  sujeto  y su  sensibilidad  es  manifestación  de  la  independencia  que 
éstas  tienen  entre  sí. 


Segunda  experiencia. 

La  segunda  experiencia  a la  que  sometemos  a nuestros  sujetos 
es  a la  de  sensibilidad  muscular  para  difemneias  de  pequeños  pesos. 

Esta  experiencia  clásica  en  el  estudio  del  tacto  la  hemos  realizado 
modificando  un  poco  la  técnica.  .Consiste  desde  luego  en  la  investiga- 
ción de  la  sensibilidad  de  los  sujetos  para  percibir  pequeñas  diferen- 
cias de  peso  estimadas  por  la  fracción  de  peso  que  hay  que  agregar 
a uno  de  dos  pesos  iguales  para  poder  percibir  la  diferencia;  pero  en 
lugar  de  ofrecer  al  sujeto  una  serie  de  cuerpos  iguales  en  tamaño  y 
forma  y diferentes  en  peso,  a fin  de  que  los  disponga  en  un  orden 
creciente,  nosotros  se  los  ofrecemos  por  parejas  aisladas  y una  sola 
de  cada  vez,  para  que,  tomando  cada  uno  de  estos  pesos  entre  sus 
dedos  índice  y pulgar,  suspendiéndolos  a modo  de  pinzas,  ya  simul- 
táneamente con  ambas  manos,  ya  sucesivamente  con  una  misma  mano, 
nos  diga  si  percibe  en  ellos  diferencia  alguna  y en  qué  sentido.  Repi- 
tiendo esta  operación  con  distintas  parejas  cuya  relación  es  sólo  co- 
nociib  por  el  experimentador,  y tras  los  tanteos  y comprobaciones 
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necesarios,  se  Ikga  a determinar  la  mínima  diferencia  perceptible  ex- 
presada por  la  mínima  relación  entre  el  auriK-nto  necesario  ¡jara  j)er- 
cibir  la  diferencia  y el  peso. base  que  recibe  este  aumento. 

El  material  empleado  ha  sido  Ji  cajitas  exactamente  ijjuales  en 
tamaño  y forma  y diferentes  una  de  otra  en  0,5  gramos,  de  modo  (pie 
pesando  la  primera  0,5  grs.,  la  última  pesa  10,5  grs.  De  este  modo 
las  relaciones  que  se  establecen  entre  cada  dos  cajitas  consecutivas, 
mejor  dicho,  entre  el  exceso  de.  peso  de  la  una  sobre  el  de  la  (pie  le 
antecede  y el  peso  de  <}sta,  son  para  la  primera  pareja  de  o, 5/0, 5—  i/i  ; 
para  la  segunda  pareja  será  de  0,5/1  = 1/2;  para  la  tercera  será  de 
^>5/E5  “ t/3*  y así  sucesivamente,  de  iikhIo  que  las  relaciones  ten- 
drán como  numerador  la  unidad  y como  denominador  la  serie  natu- 
ral de  los  números  enteros.  La  última  pareja,  o sea  la  que  forman 
las  cajitas  20  y 21,  tendrán  la  relación  0,5/10  = 1/20.  Como  estas 
relaciones  tienen  poca  uniformidad,  las  hemos  transformado  en  de- 
cimales apro.ximadas  en  milésimas  y son  las*  (pie  ofrecemos  en  nues- 
tras estadísticas. 

Tras  diversas  experiencias  preliminares,  hemos  establecido  esta 
serie  de  pesos  cuya  amplitud  ha  sido  suhciente,  dado  que  todos  los 
valores  que  hemos  obtenido  quedan  encerrados  entre  sus  límites.  Por 
otro  lado,  el  bajo  lugar  que  ocupa  cuantitativamente  en  comparación 
con  otras  series  experimentadas  que  utilizan  pesos  diez  veces  superio- 
res, no  parece  que  ha  sido  obstáculo  alguno,  exigiendo  tan  sólo  un 
mayor  estímulo  de  la  atención.  Sin  embargo,  es  muy  probable  que 
las  relaciones  mínimas  encontradas  sean  expresivas  de  una  mayor 
sensibilidad  en  comparación  con  la  que  expresan  estas  mismas  rela- 
ciones cuando  se  opera  con  pesos  mayores,  probabilidad  ésta  (pie  no 
hemos  perdido  de  vista  y que  conviene  tener  en  cuenta  siemiire.  De 
todas  formas,  los  resultados  parecen  responder  a una  realidad  toda 
vez  que  la  constancia  nos  ofrece  un  valor  de  r = 0,85  aproximada- 
mente. 

Finalmente,  durante  la  experiencia  ha  sido  dada  a los  sujetos 
una  gran  libertad  de  observación  con  tal  de  mantenerse  en  la  consig- 
na de  no  apoyar  las  cajitas  sobre  la  mano,  sino  suspenderlas.  Así  he- 
mos podido  obtener  los  resultados  que  ofrecemos  a continuación. 
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o)  Sujetos  (k*  siete  a catorce  años  de  edad: 


VARONES  ' i 

HEMBRAS 

Videntes 

Ciegos 

Videntes 

Ciegas 

Primer  tér..  0,1 42  (1/7)  F.,  1®/, 
Ultimo  tér..  0,062 (1/ 16) F.,5®/^ 

Módulo... . 0,074 

0,111  (1/9)  F.,20/, 
0.055  ('/*8) 

0.074 

0,111  (1/9)  F.,  i®/o 
0,058(1/17)  F.,  2®/o 

0,080 , . . 

0,1  (l/io)F.,  ••/p 

0,055(1/18)  F.,  i®/o 

0,069 

0,077 

0,073 

0,064 

0.087 

0.078 

Q*  . . . 0,078 

0,076 

0.07  1 

Q, 0.072 

0,072 

0,069' 

b)  Sujetos  de  quince  a cuarenta  años  de  edad,  varones: 


VIDENTES 

C 

i E G 0 

S 

Recientes 

Poco  cultos 

Cultos 

Primer  tér..  0,14a  (1/7)  F.,  2®/p 

0,14a  (1/7)  F.,  lO/p 

0,111  (1/9)  F.,  i®/p 

0,1  (i/io)  F.,  2®/p 

Ultimo  tér..  0,058(1/17)  F.,  2®/p 

0,058  (i/i7)F.,4®/o 

0,058  (1/17)  F.,  4®/o 

0,055  (1/18)  F.,3®/o 

Módulo... . 0,073 

0,070 

0.070  

0.06  c 

Q,.. . . 0,087 

0,088 

0,084 

0 076 

Qf. . . 0,077 

*0,075 

0.07a 

o.o6q 

Qi 0,072 

0,072 

0.069 

0.065 

Sensibilidad  muscular  entre  pequeños  pesos.  (Escala  de  0,5  a 10,5  grs.) 
Umbral  diferencial  en  sujetos  varones  de  15  a 40  años. 
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Análisis  de  esios  resultados. 


Si  comparamos  estos  resultados  con  los  obtenidos  por  Weber  y 
otros  investigadores  extranjeros,  veremos  que  no  son  muy  diferentes, 
aunque  tengan  cierta  tendencia  a un  mayor  valor  numérico,  pues  si 
Weber  dice  encontrar  valores  de  hasta  1/40,  Seashorc,  en  cambio,  los 
encuentra  sólo  de  1/17  a 1/24.  Gilbert  y Thompson,  que  operaron 
con  pesos  de  madera  comprendidos  entre  80,5  y 120  grs.,  encuentran 
un  umbral  medio  de  4,5  grs.,  equivalente  a 1/17.  Estos  resultados  y 
los  obtenidos  por  Spearmann,  quien  encuentra  valores  comprendidos 
entre  1/15  y 1/20,  están  más  de  acuerdo  con  los  obtenidos  por  nos- 
otros, no  obstante  las- diferencias  de  técnica,  de  escala  y de  sujetos. 

Una  ojeada  a los  resultados  dt  los  niños  nos  dice  que  durante  la 
infancia  no  son  apreciables  las  diferencias  modulares,  ni  importantes 
las  desviaciones  de  las  series  respectivas,  en  las  que,  sin  embargo,  en- 
contramos diferencias  de  dispersión  que  favorecen  ligeramente  a los 
ciegos,  algo  más  acentuada  entre  las  hembras,  puesto  que  los  valores 
modulares  para  ciegos  y videntes  varones  es  de  0,074  (comprendido 
entre  1/13  y 1/14),  mientras  que  en  las  niñas  videntes  es  de  0,080 
(comprendido  entre  1/12  y 1/13)  y en  las  ciegas  es  de  0,069  (com- 
prendido entre  1/14  y 1/15). 

Tampoco  encontramos  diferencias  modulares  entre  los  niños  y 
los  adultos  videntes,  pues  ambos  grupos  dan  valores  comprendidos 
entre  1/13  y 1/14.  En  los  adultos  la  diferencia  es  escasa  entre  viden- 
tes, ciegos  recientes  y ciegos  i>oco  cultos,  pero  se  nota  un  gran 
descenso  entre  éstos  y los  que  llamamos  ciegos  cultos. 

Tenemos  con  esto  que  las  principales  observaciones  que  hacemos 
en  los  resultados  de  esta  segunda  exj^eriencia  son  semejantes  a las 
obtenidas  sobre  los  de  la  primera: 


Tercera  experiencia:  sensibilid.ad  para  dieerencias  de 


RELIEVES. 


Una  tercera  modalidad  táctil  de  estructura  más  compleja  va  a 
ser  ahora  objeto  do  nuestro  estudio.  Es  ella  la  sensibilidad  para  per- 
cibir diferencias  de  relieve.  A los  datos  que  proporcionan  las  anterio- 
res modalidades  se  agrega  aquí  la  percepción  del  espacio  al  entrar 
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t*n  juc^n  la  torcera  ditncti>ióii,  ilato  ele  coiiociinienlt)  tjue  ie  ulrece 
aquí  en  su  íornia  más  elemental  asociado  a la  discriminación  objetiva. 
1-a  percc|KÍón  del  relieve  es  sin  duda  la  más  fundamental  eliíe* 


rcncia  que  encontramos  entre  la  ¡)erce¡>ción  visual  y la  táctil  y,  ¡wr 
tanto,  en  la  formación  del  conocimiento  de  ciegos  y videntes.  La  per- 
cepción dcl  relieve  por  via  óptica  no  es  niás  que  un  efecto  de  la  vi- 
sión binocular,  al  que  sólo  se  llega  tras  un  aprendizaje  que  tiene  iK)r 
base  la  exi>eriencia  táctil.  Mientras  que  en  su  génesis,  este  dato  de 
conocimiento  su  íre  una  gran  transformación  en  el  vidente,  ya  que, 
proyectándo.se  sobre  el  mundo  exterior,  penetra  por  los  ojos  C(mi  un 
carácter  pura  mente  interpretativo ; en  el  ciego  que  nunca  vió,  la  per- 
cepción  de  este  dato  sigue  su  via  proj)ia,  sin  transformación  alguna. 
Son  éstas  razones  que  no  se  deben  j)erder  'de  vista,  porque  única- 
mente aquí  puede  decirse  con  propiedad  y sin  duda  alguna  que  la 
perce|KÍón  táctil  del  ciego  es  diferente  a la  del  vidente. 

K1  ejercicio  consiste  en  percibir  la  mínima  diferencia  de  altura 
entre  dos  puntas  que  se  destacan  sobre  una  superficie  pulimentada. 
Una  de  tstas  puntas  se  mantiene  invariablemente  a la  altura  de 
0,3  rnm.,  mientras  que  la  otra  se  eleva  o deprime  a voluntad  alrede- 
dor de  esta  altura.  Ambas  puntas  están  separadas  unos  setenta  milí- 
metros, de  forma  que  para  observarlas  es  preciso  tocarlas  por  sejia- 
rado,  ya  con  los  dedos  índices  de  ambas  manos  situados  sobre  ellas 
simultáneamente,  ya  tocándolas  alternativamente  con  un  mismo  dedo. 
Un  tomillo  micrométrico  que  puede  ser  manejado  por  el  sujeto  per- 
mite variar  la  altura  de  la  punta  móvil,  de  modo  a situarla  a aquella 
altura  que  estime  ser  igual  a‘  la  que  tiene  la  punta  fija.  Los  erro- 
res, apreciados  en  mieras,  son  los  utilizados  para  fijar  el  coeficiente 
de  cada  sujeto  y los  que  nos  han  servido  para  nuestras  estadísticas. 

Creemos  innecesario  decir  que  no  ha  sido  tomado  en  cuenta  nin- 
gún resultado  más  que  cuando  se' ha  tenido  la  seguridad  de  que  era 
expresión  sincera  de  lo  percibido  por  el  sujeto  libre  de  toda  suges- 
tión, para  lo  cual  el  sujeto  ha  gozado  de  una  amplia  libertad  de  eje- 
cución. ' 

Operando  de  este  modo  hemos  obtenido  los  siguientes,  resultados : 

a'i  Sujetos  de  siete  a catorce  años.  Resultados  expresados  en 
mieras : 
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‘ A R 0 N K S 

n K M li  K A S 

t 

Videntes 

Ciego»  1 

Vide  lites 

Ciegas 

Primer  término.  60  F.,  1 ®/o 

Ultimo  término.  0 ji.  F.,  18®/* 

\f  c.K  II.  ....... 

60  |i.  F.,  I ®/J 
0 11.  F.,  14®/^ 

6.6  u 

70  F.,  3 »/p 

o F.,  3 1 ®/o 

s |L 

60  jl.  F.,  1 ®/p 
0 n.  F.,  38»/p 

4.4  (1- 

36  \i. 

1 3 |t. 

4 |i. 

0 .3C  11........ 

36  u 

38  U 

'3  r 

í 1.  11  IL 

1 i.c  a 

^ 1 • 
t8  a 

í K •?  11 

7 UL 

7 11 

t P» 

€ P ••••••• 

b)  Varones  de  quince  a cuarenta  años.  Resultados  expresados 
en  mieras : 


» 

V I D E N 

TES 

1 

. C 

1 E G 0 

S 

Recientes 

Poco  cultos 

Cultos 

Primer  término. . 

i 

95  * ^^0*' 

85  VI-  Fm  ' ‘^/o 

70  v»-.  I*'m  i ®/o 

50 

Ultimo  término. . 

0 n.  F.,  6 ®/q.' 

0 v^-  I*  -.  ^ ®/ü 

0 

0 

0 ' 

0 

P-  1^1  32  ®/o 

]\t  AH  II  Ir»  ... 

20  u ........ 

18,5  u 

16,4  }1 

4 

11-. 

0. 

* r • • • • • 

AA  

40  u 

•^1  •••••••• 

34  11 

1 6 

r* 

Vi 

1 

24  a.  . 

22,5  a 

2 1 , c a 

r 

8.6  11. 

Va 

Qa 

16  {X 

1 14  

«3  VI 

4 

Sensibilidad  táctil  para  pequeños  relieves.  (Pase  = 0,3  mm.) 
Umbral  diferencial  en  sujetos  varones  de  15  a 40  años. 
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Análisis  de  estos  resultados. 


Si  comparamos  los  resultados  entre  los  niños,  encontramos  en  Jos 
ciegos  un  cierto  retraso,  que  si  no  se  muestra  muy  acentuado  en  las 
estadisticas  es  sin  duda  debido  a la  heterogeneidad  del  grupo.  Pero 
hemos  de  declarar  que  tomados  los  sujetos  individualmente,  los  cie- 
gos quedan  muy  al  comienzo  de  la  serie  y^  por  debajo  del  segundo 
cuartil  si  se  les  compara  con  niños  videntes  de  su  edad.  En  cambio, 
entre  los  niños  ciegos  recientes  o con  menos  de  tres  años  de  ceguera 
y los  videntes  apenas  se  notan  diferencias,  pues  unos  y otros  se  com- 
portan de  la  misma  manen..  Este  hecho  tiene  lugar  en  los  dos  sexos. 

Si  comparamos  los  resultados  de  los  niños  con  los  de  los  adulto«, 
observaremos  que  la  serie  de  los  niños  no  sólo  se  dispersan  mucho 
menos,  sino  que  el  valor  de  máxima  sensibilidad  es  de  una  frecuencia 
tres  veces  mayor  en  los  niños,  ofreciendo  el  módulo  valores  de  triple 
sensibilidad  en  los  niños  que  en  los  adultos  videntes  varones. 

En  las  hembras  no  parece  existir  tan  acentuada  diferencia  entre 
las  niñas  y las  adultas. 

Por  último,  entre  los  adultos  varones  ciegos  y vidente.^  i ncontra- 
mos  las  mismas  relaciones  que  las  encontradas  en  -las  ant^íriores  ex- 
p*  riencias. 


Resumen  y conclusiones. 

Como  resumen  de  las  observaciones  hechas  en  los  resultados  de 
estas  tres  experiencias,  obtenemos  como  características  comunes  la 
falta  de  difertncias  entre  los  resultados  de  los  niños,  ya  sean  entre 
rirgos  y videntes,  ya  entre  los  de  uno  y otro  sexo. 

Sea  cual  sea  la  explicación  que  podamos  dar  a esta  concordancia, 
mejor  dicho,  a esta  igualdad,  no  se  desprende  de  ello  nada  en  favor 
de  la  hipótesis  formulada.  La  ceguera  parece  quedar  relegada  como 
factor  de  segnudo  orden,  en  todo  caso,  y la  resultante  debe  estar  in- 
fluencia por  más  enérgicas  componentes. 

Tomados  aisladamente  cada  sujeto,  hemos  observado  en  el  trans- 
cur.so  de  nuestras  experiencias  que  los  niños  videntes  muestran  una 
mayor  sensibilidad  táctil  que  la  de  aquellos  ciegos  de  su  misma  edad, 
y esta  superioridad,  que  en  algunos  casos  es  muy  grande,  presenta 
a la  ceguera  como  factor  de  influencia  negativa. 


Este  retraso  del  ciego  qut  no  ha  sido  sometido  a ninguna  clase  de 
eílucación  abarca  no  sólo  a su  aparato  locomotor,  sino  a su  mentali- 
dad, probablemente  como  consecuencia  de  la  falta  de  estímulo  en  su 
vida  de  relación.  Por  esto  no  es  extraño  que  su  sensibilidad  táctil,  dada 
la  complejidad  psicofísica  del  proceso  senso-perccptivo,  ande  reza- 
gada y un  tanto  atrofiada. 

O no  hay  compensación  de  energía  sensorial,  o si  la  hay  está  fuer- 
temente contrarrestada  por  la  falta  de  ejercicio,  el  cual,  como  salde- 
mos, es  un  importantísimo  factor  en  la  sensibilidad.  Puede  ocurrir 
también  que  en  ello  tenga  su  intervención  la  falta  de  desarrollo  psí- 
quico. La  adquisición  del  con(KÍmiento  sensible  está  fuertemente  liga- 
da a la  atención,  a la  capacidad  de  juicio,  etc.,  y no  es  cosa  fácil  saber 
si  el  entorpecimiento  se  encuentra  en  etapas  superiores  a la  del  me- 
canismo Duramente  físico,  porque  lo  que  de  la  sensasión  .se  obtiene 
es  la  percepción,  y ella  está  integrada  por  todos  estos  elementos.  De 
todos  modos,  dado  el  carácter  de  cada  una  de  las  experiencias  que 
hemos  realizado,  creemos  haber  eliminado  en  cada  una  parte  de  e.stos 
elementos  constitutivos,  simplificando  el  fenómeno  hasta  reducirlo  a 
su  forma  más  primitiva,  pero  en  ninguna  de  ellas  hemos  obtenido 
nada  en  contra  de  lo  expuesto.  En  su  consecuencia,  hemos  de  reco- 
nocer que  hasta  los  catorce  años,  por  lo  menos  en  los  niños  que  n7)S- 
otros  hemos  estudiado,  no  se  descubre  en  la  ceguera  ninguna  influen- 
cia favorable  al  mejoramiento  de  la  sensibilidad  táctil. 

El  niño  vidente,  desde  los  primeros  momentos  de  su  vida,  está 
. experimentado  sensaciones  táctiles  en  abundancia.  Su  vida  de  rela- 
ción, de  agitación,  de  movimiento,  de  acción  constante,  característica 
del  niño  español,  va  enriqueciendo  su  mente  y educando  sus  sentidos, 
con  celeridad  y vigor.  El  niño  vidente  no  se  limita  a los  conocimien- 
tos visuales,  los  prefiere  táctiles.  No  se  conforma  con  ver  una  cosa, 
necesita  tocarla,  y ésta  incesente  acción  que  se  mantiene  durante  toda 
su  infancia'no  puede  ser  ajena  a la  sensibilidad  táctil. 

Por  el  contrario, 'el  niño  ciego  es  menos  movido.  A causa  de  una 
protección  mal  entendida,  se  le  paraliza,  se  le  aparta  de  las  cosas  ma- 
teriales, con  lo  que  sus  sentidos  y su  mente  son  poco  estimulados.  Ni 
él  va  al  mundo  de  las  cosas  materiales,  ni  las  cosas  se  le  traen  en  la 
abundancia  de  que  dispone  el  niño  vidente,  y en  consecuencia  su  vida 
de  relación  es  pobre,  porque  es  pobre  su  acción  y su  movimiento. 
Nada  puede  extrañar,  pues,  la  torpeza  de  sus  sentidos  para  asimilar- 
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se  los  accítlciUcs  de  las  cosas  que  tonnan  el  inundo  ^ensil)le.  y esjH*- 
cialmente  el  táctil,  l aicamente  cuando  es  sometido  a una  educación 
ojdecuacb  sale  de  esta  inhibición  y adoran  en  él  con  ¡Mitencialidad  la 
vida  de  sus  sentidos,  pero  en  época  tardía.  Ks  entonces  cuando  co- 
mienza para  él  una  vida  de  intensidad  |x?rccptiva  principalmente  tác- 
til, capaz  de  ganar  en  |)oco  tiemjK)  el  retniso  y restituir  el  tacto  al 
grado  que  le  corresponde  por  su  edad,  y aun  superarlo.  Y esto  es  lo 
que  podemos  creer  ocurre  en  los  niños  que  nosotros  hemos  obser- 
vado. 

Pasando  de  la  infancia  a la  edad  adulta,  notamos  dos  tenómeons 
completamente  opuestos,  según  se  trate  de  videntes  o de  ciegos,  b'n 
los  videntes  la  sensibilidad  táctil  disminuye ; en  los  ciegos  aumenta. 
Esta  divergencia  nos  lleva  a cuidar  de  afirmar  la  sola  influencia  de 
la  edad.  Puede  intervenir  la  edad,  y de  hecho  interviene.  Toda  la  ener- 
gía vital  s€  va  extinguiendo  con  la  edad  después  de  haber  alcanza- 
do su  máximo.  Así  lo  hemos  comprobado  suficientemente  en  casos 
de  sujetos  que  traspasan  los  cuarenta  años  y que  alcanzan  hasta  los 
sesenta  y cinco.  El  descenso  es  vertiginoso  a partir  de  los  cuarenta 
años,  edad  límite  de  los  sujetos  que  ix)r  esta  razón  hemos  estable- 
cido,  y se  hace  rapidísimo  desde  los  cincuenta  y cinco ; pero  el  hecho 
de  que  no  ocurra  así  en  todos  lo¿  ciegos  es  prueba  de  que  la  acción 
reductora  de  la  edad  está  contrarrestada  por  factores  concomitantes 
con  la  ceguera. 

Ahora  bien ; en  los  cuatro  grupos  que  hemos  hecho  de  adultos 
hay  un  factor  que  entra  en  juego  en  cada  uno  de  ellos  en  diferente 
proporción,  tal  es  el  ejercicio,  el  cual,  siendo  casi  nulo  en  los  videntes, 
aumenta  en  el  ciego  reciente  y ciego  antiguo  poco  culto  y es  muy 
inteiir^o  en  el  ciego  culto.  Ocurre  así  porque  el  vidente  utiliza  de  pre- 
ferencia la  vista,  y solamente  aquellos  que  por  su  profesión  se  vean 
obligados  a emplear  el  tacto  se  salen  de  esta  norma  general.  El  ciego 
reciente  que  nosotros  hemos  estudiado,  por  serlo  casi  en  su  totalidad 
a cansa  de  la  guerra,  no  parece  haber  salido  todavía  del  estado  de  de- 
]•'•  . -i/iii  con.secuente  a la  mutilación  y,  en  general,  se  encuentra  aún 
¡•'1  en  su  vida  tle  relación  táctil,  sentido  que  no  utiliza  mucho 

" il  1n  que  lo  utilizaba  siendo  vidente.  Por  esto  seguramente  en- 
a ranios  poca  o ninguna  diferencia  entre  estos  dos  grupos.  El  ciego 
annuu'*.  ])oco  o nada  culto,  toca  poco,  y cuando  toca  lo  hace  de  una 
m mera  grosera.  Su  percepción  táctil  es  sincrética  y falta  de  los  de- 
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talles  que  constituyen  la  forma  ele  percepción  óel  cicjjo  culto  ávido 
ele  conocimientos,  y esta  eliferencia  que  encontramos  entre  los  dos 
fjriqMís  ele  cie^eis  antiguos  puede  bien  explicarse  por  la  diferencia 
de  ejercicio  y mentálielael,  factores  ele  la  cultura,  la  cual  no  ha  lle- 
gado sino  a través  de  los  sentidos  y ha  sielo  elab<»rada  í)or  una  ipente 
viva  y fecunda. 

Vemos,  ix)r  tanto,  que  tampoco  es  aquí  la  ereguera  la  que  llega  a 
determinar  una  mayor  sensibilielad  táctil  en  los  ciegos,  sino  otras  cir- 
cunstancias que  pueden  o no  tener  lugar,  aunque  generalmente  su 
existencia  sea  estimulada  por  la  falta  de  la  vista. 

Por  todo  lo  expuesto,  podemos  sentar  las  siguientes 


Conclusiones  : 


1. *  La  ceguera  no  es  factor  inmediato  de  variabilidad  en  la  sen- 
sibilidad táctil. 

2. *  La  ceguera  sólo  puede  ser  causa  mediata  de  variabilidad,  cuya 
acción  positiva  o.  negativa  depende  de  los  factores  intermedios. 

3. *  Los  factores  más  influyentes  en  la  dirección  de  la  resultante 
táctil  parecen  ser  el  ejercicio  y el  desarrollo  intelectual,  existiendo  en- 
tre ellos  y el  grado  de  sentibilidad  táctil  una  estrecha  relación  directa. 

4. *  Consecuencia  de  las  anteriores  conclusiones  es  que  la  sen- 
sibilidad táctil  de  los  ciegos  no  es,  por  la  sola’ razón  de  la  ceguera, 
mayor  que  la  de  los  videntes,  antes  al  contrario,  en  muchos  casos  es 
muy  inferior,  según  la  intervención  de  los  factores  intermedios. 

5. “  Nada  hay  en  nuestros  resultados  en  favor  de  la  hipótesis  de 
la  compensación  natural  de  sensibilidad. 

Estas  son,  pues,  las  principales  conclusiones  que' extraemos  de. 
nuestras  exi>eriencias,  las  cuales  tenemos  el  honor  de  ofrecer,  por  si 
ellas  pudieran  ser  útiles  a quien  las  leyere,  único  motivo  de  esta  ex- 
I)osición  y satisfacción  máxima  que  en  ello  podríamos  tener. 

Madrid,  8 agosto  1941. 
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